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En donde se cuenta cómo algunas mujeres inmigrantes viven,
nombran, enfrentan y se acompañan en la prevención del acoso sexual. 
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  Una ciudad vasca. Un sábado cualquiera por la noche.    

Las cosas aquí no
son como te imaginas, 

también vas a tener 
problemas

Problemas hay 
en todas partes Carolina…
y mira tu amiga Zulema, en

cuanto llegó, encontró 
trabajo

 
    

   

Entiéndeme 
Carolina ¡Tengo que 

salir de aquí!

No aguanto más al
papá de la Vero, me hostiga
todos los días. Ese hombre 

no acepta que yo lo 
haya dejado

Pero Vanesa, si te
vienes para acá, mamá 

se quedaría sola con 
las tres niñas

La tía Carmen me
ha prometido que ella 
     le va a ayudar
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Pero si vieras cómo
extraña a su marido 

y a sus hijos



Carolina, tú no 
le has contado a tu familia 

cómo te fue al principio 
¿verdad?

No la puedo 
convencer Rosi, 

se va a venir. 
La conozco

Pero ahora la 
Vanesa cree que todo 

aquí es muy fácil

¿Para qué? ¿Qué
podían hacer desde 
allá? No valía la pena 

preocuparlas

Sí, ella se ha acostumbrado a 
vivir bien con lo que yo les mando. 

No sabe de penas, es tan chica

¿Y no es que 
el papá de su niña la 

maltrataba?

Bueno, de esas 
penas sí entiende. 

Ya sabes… el amor...

¡¡Qué amor 
va a ser ése!!

¡Ay amiga!, ya no 
te acuerdas cuando 

eras más joven...

Tontas éramos 
y en tonterías 

creíamos

JAJAJA
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Las asistentes escuchan a Nelly. Carolina, no nos has dicho 
nada en toda la tarde, parece 

que estás en las nubes

Más bien 
estoy en mi 

casa... allá

Mi hermana dice 
que quiere venirse para 
acá y yo no quiero que 

venga a sufrir

¿Y por qué va a
sufrir? Yo aquí vivo mejor

que en Bucarest

¡Y yo!

Y yo al principio, cuando 
todas ustedes no habían llegado. Luego 

me hice mayor y hoy ya me cuesta 
encontrar trabajo…Solo  quieren 

contratar jóvenes

Tiene 21 años, pero desde los 14 
que tenía cuando me vine, he procurado 

que no tenga preocupaciones, y yo 
creo que allá vive mejor

¿Tu hermana 
es joven?

¿Y está sana?

Sí, y ha estudiado…
no tiene  necesidad de 

venir a trabajar en casas.
Yo quiero algo mejor

para ella
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Pero puede querer ver 
mundo y conocer otra vida. 
Tenemos derecho a desear 

más de lo que tenemos

¿Pero qué dice?
Tiene la economía 

resuelta y a la familia allá 
¿por qué va a querer 

abandonarla?

¡Ya estamos con 
el abandono! ¿Usted 
dejó abandonadas 

a sus hijas?

Pero no es lo mismo, 
yo me vine para ofrecerles 

un futuro…Tenía necesidad. 
Por gusto no estaría aquí…

Migrar no siempre 
es cosa de necesidad, 

también puede ser 
cosa de querer

¿Quién va a 
querer venir a 
pasarlo mal?

¿Qué mal 
cree que le puede 

ocurrir?
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Solo a Rosi le he contado lo sola que me sentí el 
    primer año que estuve aquí… y  lo que me pasó con Kepa 

… Kepa… eran tan guapo, 
me hablaba tan bonito,  me hacía 

tanto caso que yo creí… 

Echaba tanto de menos a mis hijas y a 
mi familia, el sol, la comida de mi mamá… 

Pasaba tanto frío 

Necesitaba sentir que alguien 
se preocupaba por mí, que lo que me 

pasaba le interesaba a alguien…

Me parecía que él me 
tomaba en serio, que sería 
incapaz de hacerme daño 
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Rosi, yo necesito a un 
hombre que me haga sentir 

segura y protegida

Ese hombre te está engañando 
Caro… Disfruta el momento, pero 

no te hagas ilusiones

Ay Caro, Caro...

Siempre tratamos que 
nuestra familia crea que nos va 

muy bien. Nosotras también 
tenemos la culpa

Pues sí, tantas 
esperanzas que tienen en 

que nos vaya bien

¿Y qué es lo 
que no se puede 

contar?

El trabajo que hacemos, las 
necesidades que pasamos...

Pero yo ya sabía que 
esto iba a ser así. Lo que no me 

esperaba eran otras cosas 

10



¿Qué cosas?

Por ejemplo, cómo me 
miraban. Yo sentía que cada vez que 

me miraban me estaban golpeando… 
que me decían ¿qué haces aquí?  

¡Qué exagerada 
que eres!  Yo creo 

que te lo imaginas. 
A mí, si alguien 

me mira mal, no le 
hago caso y sigo 

mi camino

A mí también 
me molesta que te 

miren de arriba abajo 
y se pongan a 

murmurar

Y yo ya ni cuento 
la de cosas que oigo 

todos los días 

Un día le cuento 
a mi marido y me dice 
que me va a tener que 
regalar un anillo para 

que no se metan 
conmigo

O sea, que la 
quiere marcar como 

su propiedad
Eso. Como 

si el anillo pudiera 
evitar las miradas

Pero a ti qué te importa 
cómo te miren. Tú sabes que no 

vienes a hacer nada malo y lo 
mejor es no hacer caso 

¿Y qué es eso malo 
que no vienes a hacer?

11



Pues ya saben, creen que 
venimos a quitarles a los maridos 

o que somos unas frescas. 
Sobre todo ustedes

¿Nosotras?

Pues sí, ¿no dicen 
que las latinas son 

más cariñosas?

¡Tonterías! También se creen 
que somos más sumisas y que vamos 

a aceptar a cualquier baboso por 
conseguir papeles

Pues 
alguna habrá

¿Qué piensan 
las demás?

Eso ¿que 
es lo malo?

Eso, eso...
¿De qué
hablas?

Si, si... diga
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en la calle como siempre se creen

Me da vergüenza decirle a mi familia 
que aquí solo puedo trabajar en casas, que los 

años que estudié no me sirven para nada…

Me hubiera gustado que todo el mundo 
supiera que yo no soy una ignorante, que yo allá 

tenía un buen trabajo, que me respetaban

Eso que yo sentía no lo 
sabe Vanesa, no lo sabe nadie

Si me vine aquí fue porque quería algo mejor en la vida,
ayudar a mi familia, darles un futuro a mis hijas. Pero nunca pensé que 

me iba a sentir así… que me iban a hacer sentir que no valgo nada
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Me acuerdo de los amigos de mi tía Carmen, de sus historias de
cuando sus padres se fueron de aquí para allá... de lo bien que los 

trataron mis paisanos y cómo salieron adelante. Eran otros tiempos

Pobrecita mi mamá, cree que es temporal 
que yo tengo que cuidar viejitas… no le he 

dicho que ya llevo en eso seis años

Y los hombres… Yo que creía que aquí 
iban a ser diferentes, ni me imaginaba que 

me iban a decir  cosas  feas por la  calle…

     
    r 

14

    
    r 

Tal vez Irina tenga razón… lo mejor 
sería no hacer caso, no pensar, no recordar.

Quedarme solo con los recuerdos de la 
gente de aquí que me ha tratado bien, 

que me ha ayudado…
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La mayoría de las mujeres inmigrantes alguna vez nos 

hemos sentido humilladas; algunas, más de una vez. 

Sentimos, sobre todo en los primeros momentos de la 

llegada, que nos movemos en un ambiente hostil. Por 

ser mujeres. Por ser, además, mujeres de otros colores, 

de otras facciones, de otras formas físicas. Cuerpos 

“exóticos” a los que se asignan comportamientos 

sexuales desinhibidos y un ejercicio de la sexualidad sin 

límites e interesado. 

Resulta difícil defenderse de las miradas que se dirigen 

a esos cuerpos “exóticos”, sobre todo, porque se trata 

de sensaciones difíciles de traducir en palabras. Y 

cuando lo hacemos, hay muchas respuestas que niegan 

la validez de esas sensaciones (“no pasa nada”, “te lo 

imaginas”) o las minimizan (“exageras”, “no es tanto”).

Nos callamos. Nos guardamos el sentimiento de 
vergüenza  o de rabia tratando de impedir que la 
humillación suba de tono. 

Un ambiente hostil que reconocemos las mujeres 
inmigrantes, las diferentes, las otras. 

por ser mujeres

Las diferentes,
las otras.



¡Ajá Irina! Vos estabas 
diciendo que es mejor 

no hacer caso…

Es lo mejor, así se 
quita una de darle vueltas 

a las cosas malas 
que pasan…

¿Pero cómo no 
vas a hacer caso? Te voy 
a poner de ejemplo lo 
que le pasó a mi prima 

y me aplicas luego 
tu receta

Mi prima llamó a un teléfono que le pasó su amiga 
y fue a una entrevista de trabajo. Estaba desesperada 

porque no encontraba nada y ya no tenía dinero, 
ni siquiera para pensar en regresarse

La mujer que la atendió parecía muy amable y mi prima 
le contó toooda su historia… Se fue con todo y su maletita 

porque le dijeron que era un trabajo de interna 

Aquí solo tengo a mi 
prima, pero no quiero ser una 

carga para ella porque tiene a su familia 
y una casa muy pequeña. Nos vemos 

poco, aunque ella siempre me 
está invitando a visitarla
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Le dice que ya no tiene dinero… todito, todito 
le cuenta. Luego la pasan con un señor que le empieza 
a hacer preguntas bien íntimas, que si ya había tenido 

marido, que si le gustaba ponerse ropa sexy...

Ahí mismo a la Julieta 
se le pasó la vergüenza 

¿No es para cuidar 
un señor enfermo que 

me necesitan? 

Julieta se olió que no la querían para 
un buen trabajo y salió corriendo. Cuando 
me llamó, estaba desconsolada. Apenas 

podía hablar del susto que se llevó 

Yo creo Rosi que no me 
querían para cuidar a un señor, 

que me iba yo a meter en 
una cosa muy fea

Me la tuve que traer a mi casa. ¡Lo pasó tan mal!
 No dormía, no comía, no se le acababa de pasar la 

Dice que el hombre 
nomás se sonreía

No te preocupes, vas a 
ganar un buen dinero. Me vas a 

dejar tu pasaporte que yo te lo voy
a cuidar. Libre, vas a tener un 

domingo al mes
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Puse mi anuncio para hacer trabajos 
de limpieza en casas o cuidar viejitos

¡Dios mío, mi lindo! Al principio no me 
lo podía creer… solo hombres llamaban
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Dime Irina, ¿cómo 
no le vas a hacer caso 

a una cosa de ésas?

Pero también tu 

a dónde va!

Cuando una anda 
desesperada buscando trabajo, 

si le dicen que hay una 
posilidad, ahí va… 

Nunca pensamos que 
alguien quiera aprovecharse, 

por lo menos al principio

Yo me he acordado 
de lo que me pasó una vez 

que andaba buscando 
trabajo

¡Ay, Diosito lindo! 
¡Qué me caiga una llamadita!

 ¡Aunque sea una sola! 



 ...pues me dice que me paga 
eso y más por acostarme con él 

Yo estaba indignada, le dije que puse el 
anuncio para trabajar, no para prostituirme 

Y además, le dije que tenía 
marido… pues va y me contesta que 

no importaba, que mi marido 
ni cuenta se iba a  dar

A mí me pasó 
algo igual que a 

Joceling

Puse mi anuncio con
el teléfono y ¡para qué!

La primera llamada creo que era de un chico 
joven, o le oí la voz de muchacho. Me pregunta 

cuánto cobro la hora. Yo le digo lo que es... 
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Me llamaban 
desconocidos haciendo 

ruidos sucios, me mandaban 
mensajes diciéndome si 
quería limpiar en ropa 
interior, pidiéndome 

cosas sexuales…

No son enfermos
Jamila, están bien sanos.

Y saben lo que hacen

Yo me preguntaba
qué clase de enfermos eran

los que hacían eso

Me llamó un chico 
diciéndome que lo que 

estaba buscando era que 
cuidaran a su hermano, 

que era impedido.
Bien, dije yo, ¿qué

hay qué hacer?

No supe 
ni qué decir…

Tienes que sacarle a 
dar un paseo, atenderlo, 

bañarle y masturbarle para 
que se tranquilice

Yo también he puesto 
mi papelito y un día…
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Yo sé que esas cosas
pasan, a mí también me

llamó una señora…

Me dijo que andaba
buscando a una chica para 
que cuidara a su hijo y que 

si además me acostaba
con él, me pagaría

un dinero extra

Ves, ves… 
y ¿cómo hiciste 
para no hacer 

caso?

Joé… a mí también me ha 
pasado eso cuando he puesto mi 

teléfono para cuidar niños. Me decían 
cosas horribles. Me cansé y 

cambié de número

Yo también quería 
cambiar de número pero 

¿y si llamaban para un 
trabajo de verdad?

Y con el dinero 
que cuesta y con lo justa 

que yo andaba… ni 
pensarlo

¡Le dije que no! Y 
cuando ya le iba a colgar, 
me dice que si tenía una 
amiga o conocía a una 
chica interesada, que 

le diera su teléfono

Me explicó que era un 
requisito del trabajo y que 

por eso buscaba chicas 
extranjeras, que tenían 

necesidad…
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Pero entonces, con 
lo que dice Haizea, no 

solo nos pasa a las mujeres 
que venimos de fuera, 

nos pasa a todas 
las mujeres

Y a vos Haizea ¿te 
pedían que te acostaras

con el chico de
la casa?

No, eso sí que no.
A mí nunca me pidieron

hacer eso

¿Cómo le digo yo a mi 
hermana que eso le puede pasar? 
Ella está tan ilusionada creyendo 

que aquí todo es distinto

Pero si viene para acá, 
tiene que estar preparada. A mí 
me hubiera gustado saber esas 

cosas para no quedarme 
sin responder

¿Y ustedes creen 
que una está preparada 

para eso?

Sí, pero hay 
una diferencia: yo pude 

cambiar de número porque 
tenía para pagarlo pero 
vosotras… ganáis poco 

y tenéis que mandar 
dinero todos 
los meses… 
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A las mujeres inmigrantes se nos ve como un grupo 

necesitado, sin recursos, sin defensa, a las que se 

puede ofrecer condiciones de trabajo que ya ni se men-

cionarían a una mujer autóctona.

Todas y todos deberíamos hacer un pacto contra la  

discriminación, pero “acompañado de actitudes y de 

prácticas que favorezcan la igualdad… evitando prejui-

cios y todo tipo de trato discriminatorio. Tenemos la 

obligación de superar la discriminación que lleva implí-

cita, en demasiadas ocasiones, la propia noción de 

“inmigrante” evitando considerar a la persona inmigran-

te como un mero objeto y no como sujeto de derechos”*.

Somos mujeres, decidimos migrar, fue la mejor 
opción que encontramos para mejorar nuestras vidas.
Somos mujeres, decidimos migrar porque pudimos 
hacerlo.

Nos venimos con un baúl de esperanza, como 
muchas otras mujeres que emigraron  antes  que noso- 
tras. También las de este país. 

Somos mujeres, decidimos migrar. Pero eso, no nos
quita nuestros derechos.

* Pacto Social por la Inmigración en Euskadi, 2012

por ser inmigrantes

Migrar fue una opción
para ampliar nuestras
oportunidades de una
vida mejor
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Así no faltas a la
próxima reunión Haizea.

Y tú ¿te vienes 
a cenar?

Nos dejas con
la curiosidad

¡Qué yo nunca 
falto! Y no, la Carolina 

se viene conmigo

La próxima vez les
hago el cuento. Ya es muy de 

noche y a mí me esperan
las labores propias

de mi sexo

¡Qué va! Seguro
que Ander ya te 

tiene la cena
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Bien interesante 
que ha estado la charla 

de hoy

Y lo que podríamos
seguir hablando, lo que pasa

es que a mí algunas cosas
me da pena decirlas

¿Por qué Carolina? Si
aquí venimos para hablar 

y compartir lo que 
nos pasa

Pero es que a 
veces pasan cosas que 

parece que una se 
las inventa

¿Cómo qué?
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¿Ah sí? ¿Y cómo 
es que llegó a eso? 

¿La engañaron? ¿Estaba 
contra su voluntad?

¿De trabajo? 
¿O sea que para ella 

era su trabajo?

 No, ella es de aquí. 
Cuenta que se fue al club 

porque las que venían de fuera le hacían 
la competencia y ella quería mejores 

condiciones de trabajo

Pues sí 
que es lista  

tu amiga

Pues sí, eso 
dice ella. Es muy 

graciosa y se la pasa 
haciéndonos las cuentas. 
Dice que lo que sacamos 

trabajando un mes en 
una casa, se lo gana 

ella en unos días 
y se cansa 

menos

 Ella lo tiene 
muy claro y siempre 

me anda animando. Dice 
que todavía no pierde 

la esperanza 
conmigo

Pero yo creo 
que no valgo 

para eso...

 Mira Caro, hay que 
elegir entre la sartén o las brasas. 

pedir gratis o a cambio de un 
regalito, mejor les pongo 

clara la tarifa

 Pues fíjate Haizea que 
no a todas las compañeras les 

podría contar que tengo una amiga 
que estuvo haciendo la calle. 

Bueno, no trabajaba en la 
calle sino en un club

 ¿Y qué cosas 
son esas que no te 
atreves a comentar 

en el grupo?

Camino a casa de  Haizea... 



 Pues sí, a 
veces es la mejor 

opción

 Yo no me atreví, aunque
no te creas, hubo un momento 
en que estaba tan desesperada, 
sin encontrar  trabajo y cuando

Kepa me dejó que...

 O la única… Pero aunque ganes 
más dinero, no puedes decirle a nadie 

lo que haces… y además, todo el 
mundo te mira como si fueras

la peor delincuente

 Eso es cierto. 
Hay mucha hipocresía 

y moralina en 
ese tema

 Una amiga me dijo 
antes de venirme…allá te va 
a tocar pesado, igual tienes 
que pensar que vas a abrir 

las piernas un ratico

Oye, ese es un 
buen consejo. Tu tía 

sí que es sabia

¿Te conectas 
mientras preparo 

una infusión?

Vale, la mía que
sea  una de ésas bien

raras que tú haces

 Recuerda que vas a ganarte 
la vida allá porque crees que es lo mejor 

para ti y para tus hijas. No te sientas mal por lo que 
tengas que hacer para lograr tu meta y, sobre todo, 
no permitas que nadie te humille ni te trate como 

si no pudieras tomar decisiones o fueras 
tonta.  Nadie está en tu lugar

ni conoce tus razones

Y mi tía Carmen 
me dio un consejo 

que no olvido
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En casa de Haizea

¡Carolina, 
qué gusto verte! 

¿Dónde estás?

Donde una 
amiga que me presta 
su ordenador, digo, 

su computadora

Hermanita, dime 
que sí, anda, dime que 

me vas a recibir

Carolina 
¡qué me dices! ¿No 

tienes tu casa?

 Pero si yo 
comparto casa 

y solo tengo 
un cuarto

No, todavía no. 
Quiero tenerla para 
traerme a las niñas, 

por eso estoy 
ahorrando

Si te las 
llevas, mi mamá 

se muere

Pues la 
traemos a ella 

también

 Sí, ya va a 
querer dejar su casa 

y sus plantas

Vanesa, quiero 
contarte algunas cosas… 

escúchame…

27



Carolina y Rosi van a una nueva sesión de 
su grupo. Magda las acompaña esta vez.

¿Primera vez 
que vienes?

Sí, Rosi me invitó, me la 
encontré en el super y me ayudó 

porque no sabía ni dónde 
encontrar las cosas

Recién ha llegado de 
Nicaragua y le ha pasado una cosa 

fea. Cuéntale a Carolina

Me da 
vergüeza Rosi, 

cuéntale tú

Pues nada, 
que fue a limpiar 

unas horitas a 
una casa...

Por follar
¿cuánto cobras?

Cuando terminó, el hijo de la señora 
va y le pregunta todo sonriente:

Espéreme un 
poquito que ya me 

entero cuánto 
cuesta… 

¿Qué será eso? 
Tal vez quiera 
que le limpie 
las cortinas…
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Amparo ¿por 
follar cuánto se cobra 

y qué es eso?

¡Qué mal hombre! 
¿Y qué hizo usted 

Magda?
Me fui corriendo 

como me dijo Amparo…
y ni siquiera le cobré las 

horitas que hice

Ganas me dan 
de ir a decirle sus 

verdades

Déjelo 
Rosi, nos puede 

denunciar

Nosotras 
tampoco 

Rosi

¡Qué va! 
Esos no se 

atreven

… Nosotras tampoco

… Nosotras tampoco

… Nosotras tampoco
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Nelly, ya que estamos 
hablando de nuestros derechos 

déjeme decirle lo que me contó mi amiga 
Cata que le pasó cuando llegó 

a su nuevo trabajo…

Va el señor y le dice que se desnude y que pase a la 
habitación, ella le dijo que venía por lo del trabajo y él 

le contestó que en eso consistía el trabajo, que sólo 
quería masturbarse estando ella delante

Válgame. Eso 
se llama no tener 

vergüenza

Eso es un 
abuso Yolanda

Fíjense que en la casa donde 
estaba antes, el hermano de la señora 

siempre que iba a comer, se ponía detrás de mí, 
me miraba de una manera que me hacía 

sentir mal, me insinuaba cosas y una 
vez... me tocó

Eso es acoso 

Pues será eso, 
pero un día que la 

señora se sentía mal 
y estaba en su cuarto, 

va él y me dice...
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No pude decir 
nada y me fui a la 

cocina a llorar

¿Y se lo 
contó a la 

señora?

No, no me atreví,
pero un día que fue de visita, 

se lo comenté a otra de 
las hermanas que yo veía 

que era buena gente. 
¡Peor me fue!

¿Por qué te molestas? 
Todas las que venís de fuera 

vienen para eso ¿no?

¿Y eso 
qué es Rosi?

Eso son 
prejuicios 
racistas… 

¿Estas con frío, no? 
Ven que te caliento
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¿No les parece 
que Jamila exageró 

un poco?

No quiero 
molestarla, es 
muy sentida

¿Y por qué 
no se lo dijo en

la reunión?

Siempre que le tocaba la 
ducha me decía: Rosi, quítese el 
guante cuando me lave la colita 

porque me gusta más y no 
vaya muy rápido, estese 

ahí un rato...

Seguro que 
si cuidas a una 

mujer mayor no 
te pide eso

Lo diría 
sin querer
ofender

¡Qué va! Si esas 
y otras cosas pasan. 

¿Qué tal con los 
viejitos?

A mí me dan 
pena porque no saben

lo que dicen, se les 
va la cabeza

¿De veras cree 
que exagera?

Pues no sabría
dónde tenía la cabeza pero 

bien que sabía donde 
tenía otras cosas

¿Te acuerdas Rosi de 
un señor que yo cuidé cuando

nació tu hijo?
Una vez le dije que si seguía con sus 

tonterías se lo iba a decir a 
la hija…y se calmó.
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Que no es mal rato,
que se llama acoso. Acoso

sexual ¿Verdad Nelly?

Pero mientras, 
nosotras  nos aguantamos

el mal rato

Yo esos casos 
se los dejo a Dios. 

Él los juzgará

Yo no le hacía 
caso y bien que 

lo regañaba. 
¿a su edad?¿Y qué hace

la familia en 
esos casos?

¡Mi suegro! Él es
incapaz de hacer eso, te 
has confundido o lo has 

mal interpretado

Una las trata 
de ayudar y mira con 
lo que te salen. Mejor 

ya no vengas

Pues mi prima Julieta, de la que les hablé, sí que 
tiene mala suerte. Fue a cuidar a un señor mayor 
que la pasaba molestando y le dije no se quedara 
callada. Un día, con mucha vergüenza, se decidió 

a hablar con la nuera y con la nieta...

Y mi prima se tuvo que ir sin que le 
pagaran lo que le debían. Le dijeron que se 

alegrara de que no la denunciaran
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por ser empleadas de hogar

“Las mujeres migrantes, en una elevada proporción, 

han venido a cubrir los huecos laborales peor pagados, 

más  invisibles y con menos prestigio social: el trabajo 

doméstico y de cuidados…

de

 

la

 

vida

 

familiar

 

y

 

laboral

 

no

 

se

 

ha

 

resuelto

 

en

 

nuestra 

sociedad.

Por ello, las mujeres autóctonas siguen cargando solas 

con buena parte del trabajo reproductivo y “resuelven” 

el exceso de responsabilidad y trabajo que no asumen 

los hombres por la vía de convertir la migración femeni-

na en la columna vertebral del sistema formal e informal 

del cuidado”*. (Pacto Social por la Inmigración en Euskadi, 2012)

Las empleadas de hogar de aquí y de allá, antes y 
ahora, hemos sido un sector que ha peleado para que 
se reconozcan nuestros derechos  Somos trabajado-
ras, no sirvientas.

.  
 

Trabajadoras con derechos. Con derecho a que nuestro 

trabajo se normalice, a tener contrato y a poder cotizar a 

la seguridad social.  No sabemos cuántas somos porque 

muchas de nosotras no hemos sido dadas de alta pero 

hay más de 15.800 afiliadas al régimen del hogar... 
Sin nosotras,niñas, niños, mayores, personas dependi-

entes… y sus madres, padres, hijas, hijos... no podrían 

organizar sus vidas como ahora lo hacen.

       
 

 
 

Somos trabajadoras,
no sirvientas.
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Un bar, una tarde de lluvia, Haizea está con sus amigas. Os tengo que decir que he 
estando escuchando unas historias 

terribles. Me dejan con un mal 
cuerpo y una mala hostia 

¡Qué no chica, que no 
voy solo a sufrir! Estoy aprendiendo 
un cachimbo. ¿No veís que ya tengo 

un vocabulario más amplio?

Lo que me indigna 
es todo lo que les pasa a 
las mujeres inmigrantes, 

con todo lo que ellas 
nos aportan  

¡Ay Haizea! Solo tú 

a sufrir en lugar de venirte
con nosotras a divertirte
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Pues no todo el mundo 
piensa así, yo leí hace poco en el periódico 

que la mayoría de la población vasca piensa 
que las mujeres inmigrantes obtienen

 más de lo que aportan   



Sí y que vienen a 
aprovecharse de las ayudas 

sociales ¿no? Estoy harta 
de oír esas mentiras

Ay chica, no 
te pongas así. Ya 
habrá algunos 

casos

  Pero si ellas vienen
 a trabajar Karla, a tra-ba-jar. Y

 si a alguna de nosotras nos
acosaran en el trabajo,  

la  que liaríamos

¿Has pensado Haizea que 
no se trate de acoso? Tal vez sean 

malos entendidos por las diferencias 
culturales. Ya sabes, como ellas 

son tan cariñosas…

No digas tonterías, 
por favor. Estoy hasta las narices 
del argumento de las diferencias

A mi madre la está 
cuidando una brasileña 

que es un encanto de mujer 
No sé qué haríamos 

sin ella

Yo nunca permitiría
que a la chica que cuida a

 mi aitite le pasara nada de 
lo que nos cuentas
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¿Y quién va a decir 
que en su casa pasan 

esas cosas? Nadie Yo creo que no 
Haizea. Esas cosas 

se sabrían

¿Por qué? Cómo 
se van a saber si las mujeres  

para decirlo   
 

Habría que saber 
cuántas han vivido esas 

situaciones. Igual nos 
sorprenderíamos   

 

¿Qué chicas? 
¿Por qué estáis tan solas? 

¿Os queréis animar un poco? 
Me parece que ya es hora 
de que tengáis un poco 

de diversión  

¿Y a ti quién 
te invitó?

Déjalo Haizea, no 
te pongas así. No le hagas 

caso y verás que se va

¿Por qué será 
que ‘no le hagas caso’ 
es siempre la primera

respuesta? 
¡Qué os den! 

¡Habéis espantado a la 
gente de la calle! Ahí os quedáis, 

solas y amargadas. Yo voy a 
tomarme un cacharro...
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no se sienten en confianza



Me quedé triste 
con lo que se habló en

la reunión de hoy

Pues yo 
enfadada

Tú siempre estás
enojada. ¿Qué ganas

con eso?

Por lo menos no
me quedo con la mala

leche adentro

Ya ni sabemos 
de dónde somos, si 

de aquí o de allá

¡¡Yo estoy aquí!! 
Y aquí me van a tener que 
oír. Para llantos ya tengo 

a mi pobre prima

Ya habla 
como las de 

aquí

Yo siempre fui 
así, las de aquí hablan 

como yo
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Ay Rosi… Vas a
ser como la mujer esa que

vimos en la película…
¿Cómo era?

Towanda la
vengadora

¿Qué película?

Una bien bonita. Ya 
va a ver que la pasamos bien 

cuando nos juntamos. Y 
además, aprendemos 

muchas cosas

Y hablando en serio,
¿qué le vas a decir a Vanesa? 

Ya ves ahora lo difícil que 
está lo de los papeles

Ni me lo menciones.
Yo casi ni salgo a la calle

sola, de puro miedo

 r  
  aro, qui  

  d   
 s  s

¿Se imaginan yendo a la 
policía a denunciar a los hombres 
que llaman por teléfono haciendo

ruidos extraños?
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Los papeles… 
parece que sin ellos no 

existiéramos. Y nadie se anima 
a denunciar  sin esos 

malditos papeles

  
  d  

 s  s  

A mí me pasaba lo 
mismo al llegar, pero ahora 

ya no tengo miedo

¿Y por qué no?



Ama, te tardaste 
mucho y yo ya estaba 

aburrida ¡Aitor no 
sabe jugar!

¿De qué ruidos
extraños estáis

hablando? 

Gloria Yanira hija, 
dame un muxu primero 

y luego me pones 
la queja

No es 
verdad... ella 
es la que no 

sabe

No es cierto 
amatxu, solo me 
he comido hiru

Y vos ¿cuántos 
chuches les has 
dejado comer?

La ración acordada, 
señora, ni uno más. ¿Ya vas 

a empezar a darme caña 
a mí también?

Además, Aitor 
se ha comido todos 
los gusanitos que 

dijiste que eran
 para mí Y es 

mi aita

Una caña deberías 
invitarnos que ya me cansaron 

las galletitas y el té.  Mira Magda, 
este es el papá de mi hijo…

Sí, también 
es tu aita. No me 
dejaste terminar 

mi amor

Bienvenida…Y 
aquí los besos van de 

dos en dos. Venga, 
vamos por esas 

cañitas Aita ¿por qué
 le das besos?

Me van a perdonar
pero no voy, si mi marido se 
entera que ando en un bar 

con otro hombre…

Se dan 
besos cuando 

se saluda

40



No niña, si 
lo dejé allá

Estas mujeres 
cuánto hablan, yo
 quiero irme con 

mi ama

¿Su marido 
anda por aquí 

Magda?

Pero él 
no lo va a 

saber

¿Qué hombre? 
¿Este? Pero si ya le dije que 

es el papá de mis hijos 
y está conmigo

Mhhh… nunca
falta quien le vaya

con el cuento

¿Y cómo se
va a enterar?

La cosa es 
controlar, de cerca, 

de lejos, por teléfono…
¡Necesito esa 

caña!

Ama ¿qué 
es controlar?

No me deja hablar 
con los niños, me amenaza 

con contarle cosas a 
mi mamá…

Y seguro que 
también le dice que se 
va a venir para que se 

ande con cuidado

Pero si está 
lejos ¿qué puede 

hacer?

Eso es cierto, 
mis paisanos están 
atentos a todo lo 

que hago
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por ser vulnerables

.
Muchas mujeres, demasiadas, callamos frente a la

violencia que sufrimos. El silencio es mayor cuanto más 

vulnerables nos sentimos y menos red de apoyo tene-
mos. Sabemos lo difícil que puede ser encontrar un 

buen trabajo y si nuestra situación administrativa es 

irregular, nos sentimos aún más vulnerables.   

Tenemos miedo a que nos deporten -una amenaza  

habitual cuando nos atrevemos a denunciar o reivindi-

car algo- o a que nos acusen de robo  o de otras cosas 

más graves. Todo ello nos lleva a callar, a aceptar 
situaciones inaceptables en silencio, contándolo, a  

veces, a otras mujeres que viven situaciones semejantes. 

Denunciar los tratos humillantes, las amenazas y el 

acoso sexual que vivimos no es lo primero que nos viene 

a la cabeza. Tendríamos que superar nuestro miedo y 

poder hacerlo, buscar el apoyo y la seguridad de hacer 

visible esta problemática a través de la denuncia. 

Hasta ahora, las asociaciones de apoyo a inmigrantes 

u otras asociaciones de mujeres son los recursos en 

los que nos sentimos reconocidas y acompañadas. 
Pero incluso en esos espacios seguros no siempre conta-

mos todo lo que nos pasa.

Nos quedamos sin voz en demasiadas ocasiones. Esa 

es una de las consecuencias de sentirnos vulnerables. 

 
 

       

       

       
        

Sin voz, 
demasiadas veces.



Carolina, ya fui a 
ver lo del boleto. Lo tengo 

que pagar la semana 
que entra

Carolina y Vanesa siguen con su discusión telefónica. 
Otro sábado, otra plática...
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Yo he ahorrado y 
me lo voy a pagar. Solo 
quiero que me digas si 

me vas a recibir

Ya te dije que 
no puedo mandarte 

dinero
Vane ¿pensaste 

en lo que te conté la 
semana pasada?

¿Y tú cómo crees 
que  son acá las cosas? 

¿Ya no te acuerdas?

Ya sé que 
allá también pasan 

esas cosas pero, por lo 
menos, sabíamos 

defendernos

Pero yo creo 
que allá también 

podremos aprender 
a defendernos



He estado 
leyendo en internet 

los periódicos de allá y 
creo que las mujeres están 

mejor. Caro, no tengas 
miedo por mí, tú solo 
ayudame a empezar 

que yo sabré 
arreglármelas

Sí… bueno… 
no sé, también es cierto… 

Pero no quiero que te 
pase nada malo

Tú pudiste. Yo 
también voy a poder. Y 

yo por lo menos, te tendré a ti 
y a todas esas mujeres de las 

que me hablas. Carolina ¿crees 
que yo también podré 

ir a las reuniones 
de tu grupo?

Escúchame, me voy a ir. 
Lo quieras o no. Yo sé que eso va 
a ser lo mejor para mí por muy 

difícil que sea la vida allá

Fin
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Recursos para mujeres víctimas de la violencia de género dependientes
 de la Dirección de Atención a las Víctimas de la Violencia de Género

- Dirección de Atención a las Víctimas de la Violencia de 
Género del Gobierno Vasco (DAVVG):

94 607 56 50 · 945 01 89 03
davvg@ej-gv.es

www.euskadi.net/violenciadegenero

La DAVVG gestiona, además de los servicios y recursos que detalla-
mos a continuación, las ayudas económicas para víctimas de violen-
cia de género, el Servicio Telefónico 24 horas de Atención a las 
Víctimas de la Violencia de Género (900 840 111), los Servicios 
de Asistencia a la Víctima (SAV) y actúa, además, en coordinación 
con la Ertzaintza y Osakidetza. 

Además, la DAVVG es ventanilla única de Gobierno para otras 
ayudas como por ejemplo en materia de vivienda y de empleo.
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Si tienes algún problema parecido a los que contamos en esta 
fotonovela, puedes llamar al Servicio de Atención Telefónica 
para Mujeres Víctimas de la Violencia de Género, depen-
diente de la Dirección de Atención a las Víctimas de la 
Violencia de Género del Gobierno Vasco:

Es un teléfono gratuito, donde la información es confidencial 
(no deja rastro en la factura del teléfono),  que opera las 24 horas 
del día todos los días de la semana,  y donde pueden atenderte 
en 51 idiomas. Además, también dispone de un servicio para 
atender a personas con discapacidad auditiva.

- Puedes contactar con este servicio si:

· Estás bloqueada o asustada.
· Tienes dudas, temor o inseguridad.
· Quieres ser escuchada porque necesitas desahogarte.
· Quieres tomar nuevas decisiones y estás confundida.
· También puedes llamar si necesitas información  sobre 
 derechos y/o recursos (especialmente en horario no laboral 
 y/o jornadas   festivas). 

900 840 111



Servicios de Asistencia a la Víctima. Dependientes de la Dirección de Atención a 
las Víctimas de la  Violencia de Género, Departamento de Interior, Justicia y Administración 
Pública del Gobierno Vasco.

     Álava: 900 180 414  
    Bizkaia: 900 400 028  
                               Gipuzkoa: 900 100 928

- Puedes contactar con Servicios de Asistencia a la Víctima para:
· Recibir apoyo psicológico.
· Informarte respecto a tus derechos, procedimientos legales, y recursos sociales y 
  de  tención existentes a tu alcance.
· Asesorarte sobre el proceso judicial en caso de que quieras interponer denuncia.
· Tramitar la justicia gratuita en caso de que la necesitaras.
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Recursos para mujeres víctimas de la violencia de género

Ertzaintza: 

Llama al 112 en caso de peligro y acudirá de inmediato. 

* En caso de tener  dificultades para la comunicación oral, envía un SMS 
al teléfono 600 123 112 con tus datos personales indicando “violencia de
género”.

 Además la Ertzaintza te ofrece:
· Atención en caso de urgencia.
· Tramitación de solicitudes de órdenes de protección.
· Servicio de atención personalizada.
· Teléfono Bortxa con sistema GPS para avisos de urgencia.
· Mediadas policiales de protección.

Otros servicios

Osakidetza: Si tienes lesiones físicas o psíquicas, o crees que pudieras tenerlas, 
acude a un centro médico. Explica el origen de las lesiones y solicita copia del infor-
me médico.

Servicios Sociales Municipales que te ofrecerán:

· Apoyo para encontrar salida a tu situación y acceso a ayuda psicológica.
· Información y acceso sobre ayudas, servicios, recursos… a tu alcance.
· Alojamiento temporal si lo necesitaras.
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 Asociaciones de mujeres inmigrantes y de 
apoyo a la inmigración a las que puedes recurrir

················· Araba ·················

ASOCIACIÓN CULTURAL DE 
MUJERES AFRICANAS  BENKADI 

Vitoria - Gasteiz
thiamhadja@hotmail.com

ASOCIACIÓN DE MUJERES 
EXTRANJERAS VOZ COLOMBIANA 

Vitoria - Gasteiz 
voz-colombia@yahoo.es

ASOCIACIÓN DE MUJERES POR 
LATINOAMÉRICA AMALUR-CHARRUA 

Vitoria - Gasteiz 
amalurcharrua@gmail.com

HARRESIAK APURTUZ (coordinadora de 
ongs de Euskadi de  apoyo a inmigrantes)

ASOCIACIÓN INTERCULTURAL 
DE MUJERES AFRICANAS Y VASCAS 

DJELIA TAAMÁ MUSOO

Vitoria - Gasteiz  
a.kone@yahoo.es

················· Bizkaia ················· 

ASOCIACIÓN DE MUJERES AINOUR 

Durango
mariamnafiai@hotmaail.com

ASOCIACIÓN MUJERES 
DEL MUNDO BABEL

 
C/ Fika, 5, bajo interior. Casco Viejo 

Bilbao, 01001
Tlf. 94 400 54 17 

mujeresbabel@yahoo.es
mujeresbabel@euskalnet.net

C/Bailen, 11 Bis bajo - Bilbao
Tlf. 94 415 07 35

harresiak@harresiak.org
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 Asociaciones de mujeres inmigrantes y de 
apoyo a la inmigración a las que puedes recurrir

ASOCIACIÓN DE 
MUJERES EN LA DIVERSIDAD

 
Florian Tolosa, 4
Basauri, 48970

Tlf. 605 382 124 
mujeresenladiversidad@yahoo.es

ASOCIACIÓN MUJERES 
MAGREBÍES ARAHMA

 
Getxo

arahma@live.com

ASOCIACIÓN DE MUJERES 
MUSULMANAS DE EUSKADI BIDAYA

 
Carretera Basurto Castrejana, Nº 127 

Bilbao, 48012
bidayaelkartea@yahoo.es

ASOCIACION DE MUJERES SENEGALES

Ondarroa
Iturribarri, 2

Tlf. 697 913 077

ASOCIACIÓN DE 
TRABAJADORAS DE HOGAR  ATH-ELE

Lugares donde ofrecen sus servivios

· Barakaldo ·
Centro Asesor de la Mujer ARGITAN

San Juan, nº 26 – Bajo, c.p. 48901
Tlf. 94 478 21 02

 ath-ele@hotmail.com 

· Basauri ·
Casa de la Mujer “Marienea”
Kareaga Goikoa, 54, 1 planta

48970, Basauri
Tlf. 94 612 41 01

ath-ele@hotmail.com

· Bilbao ·
Pelota, 3 Casco Viejo

Tlf. 94 415 54 83
ath-ele@hotmail.com

CON VOS

Servicio de apoyo a mujeres inmigrante
que viven y enfrentan acoso sexual

Lehendakari Aguirre, 11, planta 1,  
despachos 4-5
48014, Bilbao

Tlf. 900 828 890 (gratuito)
convos@sortzen.org

MUJERES CON VOZ

Iparbide, 2, 3º Dcha.
48991 Getxo

Tlf. 663 611 002
asociacionmujeresconvoz@gmail.com

················Gipuzkoa ················

ASOCIACIÓN BIDEZ BIDE 

Zarautz
bidezbide@hotmail.com

·················· Araba ··················

ASOCIACIÓN DE MUJERES
 INMIGRANTES “MALEN ETXEA”

Alai Auzategi  Nº 8  -  5º C
 20750, Zumaia

Tlf. 943 57 60 95 
malen_etxea@yahoo.com.ar
contacto@malenetxea.org
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ASOCIACIÓN DE MUJERES 
MUSULMANAS MEDINA 

Donostia - San Sebastián 
asociaciondemujeresmedina@gmail.com

GARAIPEN - ASOCIACIÓN DE 
MUJERES INMIGRANTES Y VASCAS

Irun, Nº 6 - 3º B
20100, Errenteria
Tlf. 943 00 46 53

garaipenpv@yahoo.es

ITXAROPENA AMAL

C/ Ignacio Iriarte Margolaria
20720, Azkoitia
Tlf. 663 343 130

imanetaleb@hotmail.com

MUJERES DEL MUNDO UNIDAS
 

Donostia - San Sebastián
Tlfs. 697 535 676 · 618 019 677 

mujeresdelmundo_unidas@hotmail.com

SAFA - ASOCIACIÓN DE 
MUJERES MAGREBÍES

Zezenbide Nº 9 - bajo
20600, Eibar

safa_mujeres@hotmail.com

SOS RACISMO GIPUZKOA
 

Centro de documentación Mugak 
Peña y Goñi, 13 – 1º

20002, Donostia - San Sebastián
Tlf. 943 32 18 11
info@mugak.org

proyecto@mugak.org

 Asociaciones de mujeres inmigrantes y de 
apoyo a la inmigración a las que puedes recurrir

Asociaciones de mujeres y contra la violencia de género

ASOCIACIÓN DE MUJERES  
CENTRO ASESOR DE LA MUJER 

(ARGITAN) 
EMAKUMEENTZAKO AHOLKU ETXEA)

San Juan, 26  (Apdo Correos, 18)
48901, Barakaldo

Tlf. 944 78 21 02 · 652 762 232
argitan@nodo50.org

ASOCIACIÓN DE MUJERES 
DEL PUEBLO DE BASAURI

“Casa de la Mujer Marienea”
Kareaga goikoa, 54. 1ª planta

48970, Basauri
Tlf. 946 12 41 01 

mujeresbasauri@gmail.com
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················· Araba ·················

ASOCIACIÓN PSICO-SOCIAL 
PRO IGUALDAD AIZAN

San Prudencio, nº 27-3. I Bulegoa 
01005, VItoria-Gasteiz 

Tlf. 945 14 94 13 
aizanmujer@euskalnet.net

················· Bizkaia ·················

ASAMBLEA DE MUJERES DE BIZKAIA

Pelota, 3
48005 Bilbao

Tlf. 944 15 54 83
amb.bea@gmail.com



 Asociaciones de mujeres inmigrantes y de 
apoyo a la inmigración a las que puedes recurrir

ETXEKOANDRE

Tlf. 94 415 38 74
etxekoandre@euskalnet.net

NEBA-NEBA

Txabarri, 85
48910, Sestao

Tlf. 680 337 577
bihartaldea@euskalnet.net

················· Gipuzkoa ···············

ASOCIACÓN 
PRO MUJER - ERALDATZEN

Legazpi, 7 - 2º Planta
20700, Zumarraga

Tlf. 685 720 723 · 695 786 759
eraldatzen@eraldatzen.info

ESIKO ELKARTEA 

Asociación para la intervención psicosocial con 
personas maltratadas-eskuharttze psicosoziala 

tratu txarrak jasandakoekin

Avenida Zarautz, 80 - 5º E.
20018,  Donostia- San Sebastian

Tlf. 688 650 060 · 610 671 960
636 720 021

zubiarre@hotmail.com

MUJERES AL CUADRADO

C/ Zezenbide nº 9, bajo
20600 Eibar

Tlf. 943 700 828
 m2eibar@hotmail.com

ASOCIACIÓN  DE
MUJERES LANBROA

Hurtado de Amézaga, nº 11-1º Izda.
48008, Bilbao

Tlf. 944 44 76 93
gamunitasfen@hotmail.com

ASOCIACIÓN PRO DEFENSA 
DERECHOS DE LAMUJER 

CLARA CAMPOAMOR

Ercilla, nº 13-4º Izda.
48009, Bilbao

Tlf. 944 23 91 55 
asociacion@claracampoamor.com

ASOCIACIÓN VIZCAINA CONTRA 
EL TERRORISMO DOMÉSTICO 

“AVICONTEDO”

Apdo. Correos: 3065 
48080, Bilbao

Tlf. 637 707 491 
avicontedo@yahoo.es

AVASI

Santa Clara nº 2 - entresuelo C
48006, Bilbao

Tlf. 622 218 016
asociación@avasibilbao.org

EMAKU

C/ Tximeleta Goikoa, 27
48960, Galdakao
Tlf. 944 90 34 04

emaku@emaku.es
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 Entidades sin ánimo de lucro que realizan 
acciones en materia de violencia de género 

················· Araba ·················

CÁRITAS DIOCESANA DE VITORIA

Ntra. Sra. de los Desamparados, 1
01004, Vitoria - Gasteiz

Tlf. 945 23 28 50
caritas@caritasvitoria.org

················· Bizkaia ·················

CÁRITAS DIOCESANA DE BILBAO

Ribera, 8
48005, Bilbao

Tlf. 944 02 00 99 
caritasbi@caritasbi.org

IRSE

C/ Tendería nº 28 -1º
48005, Bilbao

Tlf.  944 79 23 16 · 944 01 64 87
635 720 260

irsebizkaia@hotmail.com

LA POSADA DE LOS 
ABRAZOS  BESARKATUZ

Gimnasio, 8-1ª
48003  Bilbao

Tlf. 944 15 39 48 
posadadelosabrazos@gmail.com

MÉDICOS DEL MUNDO

Bailén, 1
48003, Bilbao

Tl. 944 79 03 22
euskadi@medicosdelmundo.org

MEDICUSMUNDI BIZKAIA

Virgen de Begoña, 20-Bajo
48006, Bilbao

Tlf. 944 12 73 98
bizkaia@medicusmundi.es

MÓDULO PSICOSOCIAL AUZOLAN

La Naja, 5
48003, Bilbao

Tlf. 944 16 36 22
auzolan@granbilbao.com

MÓDULO PSICOSOCIAL 
DE CRUCES-BARAKALDO

La Inmaculada, 21-B
48903, Barakaldo
Tlf. 944 78 94 97

maps@crucesmail.co

MÓDULO PSICOSOCIAL 
DE DEUSTO-SAN IGNACIO

Plaza Aoiz, s/n6 
48005, Bilbao

Tlf. 944 75 94 72 
servimujer@telefonica.net

MÓDULO PSICOSOCIAL DE REKALDE

Camilo Villabaso, 24 Lonja
48002, Bilbao

Tlf. 944 44 98 59
info@modulorekalde.co

CRUZ ROJA

Jose Mª Olabarri, 6
48001, Bilbao

Tlf. 944 230 359
bizkaia@cruzroja.es
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 Entidades sin ánimo de lucro que realizan 
acciones en materia de violencia de género 

Asociaciones para ayudar a mujeres prostitutas 
relacionadas con la direccion en el tema de la trata 

de mujeres con fines de explotacion sexual 

MEDICUS MUNDI

Serapio Múgica 33, bajo
Donostia - San Sebastián

Tlf. 943 40 47 40 
gipuzkoa@medicusmundi.es

··············· Gipuzkoa ···············

AUKERA

Isabel II, 7 Princ.Puerta 3
20011, Donostia- San Sebastián

Tlf. 943 45 77 38
aukera@aukera.org

SUSPERGINTZA GIPUZKOA

C/ Simón Bolivar, 8b
48010  Bilbao

Tlf. 94 400 80 60
imoya@suspergintza.net
ilopez@suspergintza.net

················· Gipuzkoa  ·················

CÁRITAS GIPUZKOA
 

Paseo Salamanca, 2
20003,  Donostia - San Sebastián

Tlf. 943 440 744 
idazkari@caritasgi.org

················· Araba ·················

GIZARTERAKO

Cuchillería, 94 Lonja
01001, Vitoria - Gasteiz

Tlf. 945 26 90 12
cheloordejon@yahoo.es

················· Bizkaia ·················

ASKABIDE

Cortes, 4 Lonja
48003, Bilbao

Tlf. 944 16 48 28
askabide@euskalnet.net
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